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Resumen

  Por primera vez se presenta en  español un artículo del destacado historiador ruso Serguéi Tókarev que tiene  como caso de estudio el culto a las montañas en las creencias del mundo. Se  trata de un artículo que data de 1982 y que destaca por centrarse en aspectos  metodológicos relevantes para el estudio de la historia de las religiones. Dado  que los posicionamientos del autor al respecto son desconocidos en México, la  presente publicación tiene como propósito la difusión de la obra de Tókarev no  solo para su estudio historiográfico y discusión sino también para posible su  aplicación en el estudio de la religiosidad en Mesoamérica.
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  Abstract

    For the first time, a research  article by the prominent Russian historian Sergey Tókarev is presented in  Spanish, taking as a case study the cult of mountains in the beliefs of the  world. The article dates from 1982 and stands out for its focus on  methodological aspects relevant to the study of the history of religions. Given  that the author’s positions on this subject are unknown in Mexico, the purpose  of this publication is to disseminate Tókarev’s work not only for its  historiographical study and discussion, but also for its possible application  in the study of religiosity in Mesoamerica.
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  Nota introductoria

  En las siguientes líneas se  presenta por primera vez en español el artículo del historiador y etnólogo ruso  Serguéi Tókarev titulado «Sobre el culto a las montañas y su lugar en la  historia de la religión», publicado originalmente en ruso en la revista Sovietskaya  Etnografia, Núm. 3, mayo-junio de 1982, pp. 107-112 (О культе гор и его месте в  истории религии // Советская этнография, № 3, Май ‒ июнь 1982, с. 107‒112). 

   Serguéi  Aleksándrovich Tókarev (1899-1985) fue uno de los académicos más destacados de  la Unión Soviética. En México es conocido principalmente por haber impulsado,  como director de tesis doctoral, el proyecto de desciframiento de la escritura  jeroglífica maya desarrollado por Yuri Knórozov (Coe, 1992: 158-159; 2011:  12-13; Ershova, 2020: 173-174). Sin embargo, en nuestro país poco se conoce  acerca de la enciclopédica obra del científico soviético especializado tanto en  la historia y etnografía de los pueblos de Siberia, Oceanía y Europa  Occidental, como en los estudios comparativos de la religión, entre otros. 

   Serguéi  Tókarev fue uno de los fundadores de la etnología soviética. Obtuvo el grado de  Doctor en Ciencias Históricas en el año de 1940 por parte de la Universidad  Estatal de Moscú. Algunos de los temas abordados por él en sus investigaciones  etnológicas se centraban en la estructura social, el sistema de parentesco, la  estratificación social, pero también en la cultura y la mitología. De su  autoría son más de 250 trabajos incluyendo monografías y artículos. En 1943 fue  designado director del Sector de Etnografía de América, Australia y Oceanía, y  en 1961 también del Sector de Etnografía de Europa, ambos pertenecientes a la  Academia de Ciencias de la URSS. En los años 1956-1973 estuvo a cargo del  Departamento de Etnografía de la Facultad de Historia de la Universidad Estatal  de Moscú, en donde además impartió diversos cursos. Recibió múltiples premios y  reconocimientos incluyendo, de manera póstuma, en 1987, el Premio Estatal de la  URSS. Fue, en palabras de la profesora Olga Artemova1  (2004:88), one of the most respected and beloved Soviet scholars (uno de  los eruditos soviéticos más respetados y queridos). 

   Uno los  temas de estudio más cultivados por Tókarev desde sus primeros años como  investigador fue el relacionado con la historia de las religiones del mundo. De  estas, un lugar privilegiado lo ocupan en sus trabajos las formas religiosas  surgidas en etapas tempranas de la historia de la humanidad, tales como la  magia, el totemismo, el chamanismo, el culto a las representaciones femeninas  del paleolítico superior, el uso de las ofrendas, entre muchas más. Sin  embargo, también dedicó esfuerzos al estudio de las religiones de otras etapas  históricas, incluyendo el budismo, el cristianismo y el islam. Resultado de  años de estudio sobre estos temas son dos libros publicados en el año de 1964: Formas  tempranas de la religión y su desarrollo y La religión en la historia de  los pueblos del mundo, los cuales representan admirables y eruditas  síntesis del devenir histórico de las religiones, desde la prehistoria hasta el  siglo XX. Sobresale también la enciclopedia llamada Mitos de los pueblos del  mundo, en dos tomos, de la cual Tókarev fue el editor general, y cuya primera  edición salió a la luz en 1980 y 1982. 

   Cabe  destacar que parte fundamental de todos estos estudios son, por un lado, las  discusiones de orden teórico centradas, entre otros puntos, en las condiciones  materiales del surgimiento de las formas religiosas, la explicación de su  estructura, su papel ideológico en la sociedad, entre otros. Y, por otro lado,  las discusiones de orden metodológico. Tókarev, al respecto, basaba sus  estudios de la religión en la aplicación del método llamado por el histórico-comparativo.  El especialista soviético insistía en que los fenómenos religiosos deben ser  abordados, para ser realmente comprendidos, desde un punto de vista histórico  que los sitúe en su contexto y que permita de esta manera revelar sus orígenes  económico-sociales y su ulterior desarrollo. Justo el artículo Sobre el  culto a las montañas y su lugar en la historia de la religión es, en mi  opinión, uno de los que refleja con suficiente claridad estos posicionamientos  del erudito ruso. 

   Se cuenta  con la traducción al español de La religión en la historia de los pueblos  del mundo. Esta apareció publicada en Argentina (1965), Cuba (1975) y  España (1980) con el título de Historia de las religiones. También la  editorial soviética Progreso publicó una versión en español en 1990. Sin  embargo, hasta la fecha ningún otro de los trabajos de Tókarev sobre este tema  han sido traducidos. 

   En esta  ocasión la publicación de la traducción al español de Sobre el culto a las  montañas y su lugar en la historia de la religión, elaborada por el que  esto escribe, tiene justo el propósito de dar a conocer parte de la fructífera  obra del especialista ruso para su estudio historiográfico. Pero también busca  fomentar una discusión carente en México sobre varios de los aspectos de la  historia de las religiones tanto del mundo como también de Mesoamérica.2 

Sobre el culto a las montañas y su lugar en la  historia de la religión

  por Serguéi  Tókarev 

  Usualmente se considera en calidad de contenido de las  creencias religiosas al objeto mismo de la adoración. De acuerdo con esto son  clasificadas frecuentemente las propias creencias religiosas: culto al cielo,  culto al sol, culto al dios de la tormenta, culto a los animales (por ejemplo,  culto al caballo, toro, águila, serpiente, escarabajo, etc.), culto a las  plantas (roble, abedul, loto, etc.). Y más ampliamente: culto a los elementos,  culto a la naturaleza, culto a los dioses olímpicos, culto al dios único… Según  la opinión de algunos, toda la historia de la religión se forma del conjunto de  tales "cultos" separados.  

   Esto tiene  su propio sentido, solo si no se simplifica la realidad. Los "cultos"  enlistados anteriormente, y muchos otros bastante análogos, existieron y  existen en la historia de la religión de los pueblos del mundo. Pero detrás de  cada uno de ellos se encuentra en realidad un problema en ocasiones complicado.  En sentido estricto, decir “culto al sol” o “culto al fuego”, “culto a los árboles”,  etc., significa no decir nada todavía. En realidad, cada uno de esos “cultos”  es la generalización de una serie de fenómenos complejos y diversos, incluso a  menudo de distinto origen. 

   Un ejemplo  bastante claro de esto es el así llamado “culto a las montañas”. El término  “culto a las montañas” es legítimo y a primera vista bastante unívoco. Existe  considerable literatura sobre esto.3  La mejor investigación pertenece al etnógrafo soviético L. [Leonid] P.  [Pavlovich] Potapov, la cual se basa, en su mayoría, en los datos sobre las  creencias y los ritos de los pueblos del altiplano de Altai-Sayan.4  Pero, al observar más de cerca, notamos cuanta diversidad de fenómenos yace  bajo este término. Además, como trataré de mostrar, son distintos no solamente  los tipos, formas y manifestaciones del “culto a las montañas” sino también sus  raíces ideológicas y materiales. Los propios objetos de culto –las montañas– se  presentan ante nosotros en aspectos materiales bastantes diversos y, por lo  tanto, con diferentes funciones sociales. 

   Es posible  contar con no menos de diez de estos aspectos y funciones que se remontan a  diferentes épocas históricas y a diversas condiciones de vida de las personas.  Pueden parcialmente combinarse entre sí. 

   1. La  montaña es antes que nada un peligro amenazador. La gente poblaba las tierras  montañosas no por voluntad propia, si no se retiraban allí bajo presión de las  tribus vecinas más fuertes. Las rudas montañas, sobre todo en el Norte,  recibían a los recién llegados con peligrosos abismos, avalanchas de nieve,  glaciares y desprendimientos de rocas. Así son, por ejemplo, las montañas de  Escandinavia, del Norte de Asia, de Groenlandia…  La naturaleza salvaje de las montañas  septentrionales, que amenazan al hombre con una auténtica fatalidad, no podía  dejar de despertar su imaginación. De ahí las imágenes mitológicas de los  espíritus malignos de la montaña, tales como los troles de los pueblos  escandinavos, los gigantes montañeses llamados Yettenazak [йеттеназаk]5  del pueblo lapón [o sami], los espíritus de las montañas Kunlun y de otras más  en los mitos de los antiguos chinos.6 

   2. Un  asunto completamente diferente son los espíritus de los pasos de montaña. Las  cadenas montañosas en muchas regiones han servido desde hace mucho tiempo como  fronteras naturales para provincias étnicas y culturales. Pero estas fronteras  nunca han sido absolutamente infranqueables: siempre hay un “paso”, un descenso  natural de la cadena montañosa relativamente accesible para el caminante, para  un camino de herradura o para un camino rodado. Pero los pasos eran en  ocasiones también peligrosos. Por ello cruzar una cordillera significaba dejar  atrás cierto peligro o enfrentarse a un nuevo riesgo, a algo desconocido. Y  claro que la imaginación supersticiosa de las personas creó ciertos espíritus  dueños de los pasos, de cuya misericordia o desfavor dependía que el camino a  través de los pasos fuera seguro y exitoso.     

   No en vano  en las montañas de la Siberia del Sur y Asia Central las veredas de tránsito y  los caminos son marcados por alguna clase de objeto memorable: una piedra  grande, un arbusto, un árbol, etc., cerca del cual son colocados montones de  piedra, trozos de tela, en ocasiones monedas y otras ofrendas de los viajeros  como agradecimiento a los espíritus por el tránsito exitoso. Es lo que se llama  “obo”, “obo-tash”7  entre los mongoles y los habitantes de Altái. 

    La veneración de los pasos de montaña o de sus  espíritus-dueños es una de las variedades características del culto a las montañas.  O, siendo más exactos, es una peculiar mitificación de las fronteras montañosas  entre dos regiones culturales adyacentes. 

   3. El  tercer tipo de montañas veneradas está relacionado con las zonas de caza o de  recolección. Ahí donde la población dedicada a la caza habita en valles  montañosos (en “desfiladeros” en el Cáucaso, en “lugares geográficos  destacados” en el Altai), la gente llega a cazar a la montaña vecina o a una  más alejada (“taiga” entre los altáis). Un ejemplo típico es el montañoso  Altai. 

   La caza y la  recolección de nueces han ocupado ahí desde hace mucho tiempo un lugar  distinguido en la economía (al lado de la ganadería y, en algunos lugares, de  la agricultura). Se obtiene principalmente la piel de ardilla y, en minoría,  otros tipos de pieles que tienen valor comercial. Los lugares donde cazaban las  ardillas eran estrictamente distribuidos entre los “seok” (grupos de clanes).  Al violarse, por parte de alguien, los límites tradicionales de los lugares de  caza, surgían conflictos. Y lo más interesante aquí es que la caza y la  recolección de montaña eran imaginadas como entidades vivas: los patronos  sagrados de la caza. Todos ellos tenían sus nombres; estos nombres designaban  tanto a la propia montaña como al espíritu que residía en ella. Se conocen  muchas decenas de estos nombres: Babirgan, Abakan, Altin-Tau, Mustag,  Chaptigan, Eki-ere, Solok, Karatag, Teret, y muchos otros. 

   En ocasiones, en las creencias populares  de Altai los dueños de la montaña adoptaban incluso aspecto antropomorfo.  Diversas leyendas y cuentos de cazadores hablan sobre encuentros con estos  “dueños”: ancianos y jóvenes, hombres y mujeres, muchachas. 

   Es aún más  curioso que los “dueños de las montañas”, las montañas sagradas, no solo eran  patronos de caza: eran específicamente montañas clánicas [la/las montañas que  les correspondían a cada clan], cada seok [clan] tenía la suya. Cada seok  organizaba (especialmente antes del comienzo de la caza de otoño) las plegarias  clánicas con ofrendas en honor a su montaña clánica, para lo cual a veces se  invitaba a un chamán. La relación de cada seok con su montaña clánica se  consideraba como una relación íntima de parentesco de sangre. Se creía que los  miembros del clan provendrían de su propia montaña (es posible que estas  declaraciones haya que entenderlas en el sentido de simplemente el origen  geográfico de los clanes). Esto se expresaba a través de los conceptos tyos-tag (“montaña-ancestro”), ulug-tag (“la gran montaña”), aru-tyos (“ancestro puro”), etc. 

   Todos estos  rasgos característicos del “culto clánico [o tribal] a las montañas” han sido  perfectamente estudiados en el trabajo mencionado de L. P. Potapov. 

   4. Un tipo  bastante especial del “culto a las montañas” se formó entre algunos pueblos  agrícolas de aquellos lugares donde la cosecha dependía del riego oportuno de  los campos por las crecidas de la montaña. El ejemplo típico es el culto al  monte del Olimpo en la antigua Grecia. Los agricultores de Tesalia, la parte  más fértil y rica de la Hélade, miraban con miedo y esperanza al imponente  macizo montañoso del Olimpo, siempre cubierto por una capa de nieve en la cima,  el cual se cernía sobre la llanura desde el norte: desde ahí se dirigían hacia  los campesinos de Tesalia nubes de tormenta que llevaban lluvia bendita. ¿Qué  hay de extraordinario en que la imagen del Zeus Olímpico (que al inicio era un  dios local) fuera tomada por la gente como una divinidad portadora de truenos y  lluvia? Y, dado que Tesalia fue uno de los focos tempranos de la cultura griega,  entonces la aristocracia militar de ese país, con su peso político  predominante, logró sin dificultad convertir al dios local de la montaña en  objeto de culto común para todo el mundo helénico. Además, se acercó y se  fusionó con la divinidad suprema de Creta que recibió el mismo nombre (el  origen del propio nombre “Zeus” es asunto aparte, hasta ahora no del todo  esclarecido). Esa peculiar evolución de ideas ha sido muy bien explicada por el  historiador alemán de la religión Otto Kern.8  Hechos similares a estos en otras regiones todavía esperan ser estudiados.    

   5. Una  forma singular tomó el “culto a las montañas” en aquellos relativamente pocos  lugares donde la población desde los tiempos remotos se ha ocupado en la  extracción de minerales, metales, sal de roca, piedras preciosas. Esto es  principalmente en Europa Occidental, parcialmente en Europa Oriental y también  en algunas regiones de Asia Oriental. La rentabilidad de esta actividad, pero  al mismo tiempo su carencia de fiabilidad y falta de abasto suficiente,  condujeron también aquí a la mitificación de las riquezas de las montañas. Así  aparecieron en diferentes países diversos espíritus de las montañas, las  cuevas, etc., estos son especialmente abundantes, por ejemplo, en China.9  Son muy peculiares los personajes folklóricos creados por la imaginación de la  población minera de Europa Occidental, como, la figura de los “gnomos”. Los  gnomos son pequeños hombrecitos, ancianos, guardianes y extractores de tesoros  minerales, oro y piedras preciosas. A diferencia de los malvados troles, los  gnomos no son hostiles con las personas, no las amenazan con desgracias, pero  guardan celosamente sus tesoros. Los checos y eslovacos tienen el personaje  fantástico llamado “Perkman” (del alemán bergmann “hombre de la montaña”);  mientras que los polacos tienen a “Skarbnik” (de la palabra skarb “tesoro”).  Una vez más, de manera diferente se ven los personajes folklóricos de la región  minera de los Urales: en los “cuentos” registrados por el escritor Pavel Bazhov  aparecen la “Señora de la Montaña de Cobre”, generosa con la gente buena, sus  ayudantes “reptiles” que son la personificación de los minerales preciosos, la  serpiente Daiko como guardiana del oro, la “serpiente azul” que regala oro solo  a la gente honesta, y otras imágenes poéticas.10  Claro, todas estas creaciones de la fantasía mitológica ya se han alejado del  “culto a las montañas” inicial. 

   6. No menos  clara es la génesis de los espíritus de las montañas que escupen fuego y las  diversas creencias relacionadas con ellos. La diferencia con las figuras  mitológicas descritas anteriormente está solo en que los malvados troles, los  benévolos gnomos, los espíritus de los pasos montañosos y otros, todos ellos  son, digámoslo así, figuras fantásticas que actúan permanentemente, en ellos se  refleja la dependencia cotidiana que tienen las personas de las fuerzas de la  naturaleza; los volcanes, en cambio, se manifiestan imprevisible y  esporádicamente: pueden estar inactivos durante siglos y milenios, incluso en  zonas de actividad volcánica. Por ello los personajes mitológicos surgidos del  vulcanismo no pueden dejar de ser diversos. Por ejemplo, los itelmenos [o  itelmen] de Kamchatka personificaban a los “sopki” (volcanes), que son muchos  en Kamchatka y que representaban una amenaza real para la gente. Estas montañas  estaban habitadas por los “kamuli”, que eran temidos y honrados por los  itelmenos “más que a sus dioses”, según Stepan Krasheninnikov, a estos se les  entregaban ofrendas comestibles.11  En Europa diferentes creencias religioso-mitológicas se relacionaban con el  volcán más grande: el Etna en la isla de Sicilia. Este volcán era un proyectil  en las manos de Zeus en la guerra de los dioses contra los titanes. En el  cráter del Etna se situaba el taller del dios herrero Vulcano (el nombre de  este dios entró en todas las lenguas europeas como un término genérico). 

   7. Nos  resta tocar brevemente algunos casos bastante diversos de veneración a las  montañas, acerca de los cuales los datos disponibles son tan pobres y  fragmentarios que no permiten ni incluirlos en una determinada categoría ni  resolver la cuestión acerca de su origen. 

    a) Está, en  primer lugar, la “adoración a las alturas” mencionada en repetidas ocasiones en  los libros del Antiguo Testamento. Para los hebreos y sus vecinos esta era, al  parecer, una forma del culto común y habitual. ¿Qué “alturas” eran estas?  ¿Acaso eran solamente lugares de realización de rituales y ofrecimientos de  sacrificios a unas u otras deidades? ¿O eran los supuestos lugares de ubicación  de estas deidades? ¿O eran estas “alturas” por sí mismas objetos de adoración?  En los numerosos textos de la Biblia, sobre todo en sus libros “históricos”, se  observa que las “alturas” estaban más a menudo relacionadas con deidades  locales: Astarté, Baal y otros. Algunos de los reyes hebreos, celosos  adoradores de Yahvé, prohibían llevar a cabo ritos en las alturas, los  “cancelaban”; otros, al contrario, los restauraban. En esto se revelaba la  lucha de cultos en disputa. Había también frecuentemente casos de compromiso:  así, por ejemplo, el rey judío Amasías, adorador de Yahvé, “Hizo lo recto a los  ojos de Yahvé… Sin embargo, los altozanos no desaparecieron y el pueblo siguió  sacrificando y quemando incienso en las alturas” (2 Reyes, capítulo 14:3-4;  véase también Reyes capítulo 15:3-4; 34-35; Reyes capítulo 18:3-4 y otros).  Sobre el reino de Israel se dice: “Los hijos de Israel cometieron acciones  torcidas contra Yahvé su Dios: se edificaron altozanos en todas sus  poblaciones, desde las atalayas de vigía hasta las ciudades amuralladas. Se  erigieron estelas y cipos de Astoret12  sobre toda colina elevada y bajo todo árbol frondoso. Allí quemaban incienso,  en todo lugar de culto…” (2 Reyes, capítulo 17:9-11). No obstante, el mismo  Yahvé dio sus mandamientos a Moisés en el monte Sinaí. Leemos en el libro del  Éxodo: “Yahvé dijo a Moisés: “Sube hacia mí, al monte; quédate allí y te daré  las tablas de piedra, con la ley y los mandamientos que he escrito para que los  enseñes… Después Moisés subió al monte. La nube cubría el monte. La gloria de  Yahvé descansaba sobre el monte Sinaí y la nube lo cubrió durante seis días. Al  séptimo día, Yahvé llamó a Moisés de en medio de la nube. La gloria de Yahvé  aparecía a los hijos de Israel como fuego devorador sobre la cumbre del monte”  (Éxodo, capítulo 24:12, 15-17). Más tarde el rey Salomón construyó un templo en  la parte alta de Jerusalén: el templo de “Yahvé Sebaot [de los ejércitos] el  que reside en el monte Sión” (Isaías, capítulo 8:18). Por cierto, de este santuario  montañoso recibió posteriormente su denominación el movimiento sionista. 

   El  significado sagrado de las montañas también se reflejó en la literatura del  Nuevo Testamento. Sobre alguna “montaña” en Galilea Jesús pronunció su primer  sermón grande para la gente, el llamado Sermón de la Montaña (Mateo, capítulos  5-7). En los tres evangelios sinópticos se narra sobre cómo Jesús “llevó a un  monte alto” a sus tres apóstoles más queridos y “se transfiguró delante de  ellos”, “su rostro se puso brillante como el sol”, sus vestimentas se tornaron  blancas y radiantes, la montaña se cubrió con una nube luminosa, y desde esta  se escuchó la voz de dios (Mateo, capítulo 17: 1-9; Marcos, capítulo 9:2-7;  Lucas, capítulo 9:28-36).

    b) Para  explicar el culto a las “alturas” bíblico es necesario recurrir a posibles  analogías. En el mundo antiguo era común construir templos, santuarios y  altares sobre los lugares elevados. Los ejemplos más conocidos son el Partenón  en la Acrópolis de Atenas (el templo de la diosa patrona de la ciudad) y cerca  de este los templos de otros dioses; los templos de Apolo y Dionisio al pie de  monte Parnaso; el templo de Júpiter en la Colina Capitolina en Roma y otros  más. Se creía que los propios dioses moraban en las montañas, al menos en algunas  de ellas. Esta idea está expresada con bastante claridad en la religión de los  hititas: en un gran bajorrelieve grabado en la roca en Yazilikaya está  representada una procesión de dioses encabezada por el dios supremo de la  tormenta; todos ellos están marchando por las cumbres de las montañas. Los  mitos sobre los espíritus de las montañas son muchos en China; algunos de ellos  eran especialmente venerados. En primer lugar ponen la montaña Taishan, que se  convirtió en prácticamente el centro religioso de China, lugar de veneración  colectiva. En los países de Indochina (Birmania, Tailandia, Kampuchea y otros)  la veneración de las montañas – usualmente la montaña más alta en el país –  adopta diversas formas: en unas ocasiones la montaña se imagina como la  residencia una deidad o del espíritu-dueño, en otras ocasiones ella misma es un  ancestro venerado, o también se presenta como el “rey-montaña” personificado  por el monarca viviente.13 

   c) A nivel  de un estado más temprano, entre el campesinado de los países europeos aún se  conserva en algunos lugares la costumbre de celebrar ceremonias estacionales,  especialmente primaverales, en las tierras altas. En los días de Carnaval, en  Pascua, durante la Trinidad, el 1 de mayo, la juventud organiza reuniones en  lugares elevados (“La montaña [o colina] roja” en la semana posterior a la  Pascua entre los rusos), encienden ahí un gran fuego, bailan y brincan a través  de ella, deslizan una rueda en flamas desde la montaña, etc. En estas  costumbres, a la par de un sentido sin duda completamente recreativo e incluso  erótico, son evidentes las huellas de ciertos rituales antiguos que se llevaban  a cabo en las montañas y colinas.14  

    Sin  embargo, el papel ritual de las montañas (colinas) aquí se retira antes bien a  un segundo plano. La vinculación de las fiestas con las fechas del calendario  solar permite hablar, en primer lugar, sobre elementos del culto solar y  probablemente también sobre vestigios del culto al fuego. 

   d) Algunas  montañas, al contrario, tenían en las creencias populares la mala fama de ser  refugio de fuerzas malignas. Son las montañas de las brujas: Brocken en  Alemania, La Montaña Calva cerca de Kiev en la antigua Rus. Ahí, según las  creencias populares, en determinados días (en Alemania, en la Noche de  Walpurgis [la noche de las brujas] el 1 de mayo) las brujas se reúnen en su  Sabbath bajo el mando del mismísimo diablo. 

   e) Y una  vez más, a diferencia de lo dicho anteriormente, en el otro lado del continente  euroasiático, en China, Corea y los países vecinos, se arraigó profundamente  entre la gente la creencia sobre las “montañas dichosas”. Esta expresión se  refiere principalmente a los lugares favorables para las sepulturas. Encontrar  una “montaña dichosa” para la sepultura (o entierro secundario) del padre u  otro pariente cercano se consideraba un asunto muy importante. Existía incluso  una profesión especial de geomantes15  que se especializaban en la habilidad para encontrar una “montaña dichosa” de  acuerdo con todas las reglas de esta “ciencia”.

    f) Entre las montañas veneradas se  destacan las montañas “mitológicas”. Esta denominación es relativa pues a  cualquier montaña venerada, aunque sea esta completamente real, se le podían  atribuir imágenes mitológicas, personificaciones y otras concepciones  fantásticas o poéticas. Tales son, por ejemplo, Olimpo, Ossa, Pelión, Parnés,  Kiteron, Ida y muchas otras montañas en la Antigua Grecia; Ararat, Sinai, en el  Oriente Cercano; Bogda-ola en Mongolia; las montañas del Tíbet; Fudziyama en  Japón; Kenia y Kilimanjaro en África, entre otras; todos ellas son cumbres  montañosas materiales. Pero en la historia de la religión hay montañas que no  existen en ningún lugar más que en la fantasía humana. La cuestión sobre estas  montañas “puramente” mitológicas, aparentemente, todavía no ha sido estudiada.  Pero se puede pensar que no se trata aquí propiamente de la fantasía popular  mitológica sino de especulaciones teológico-cosmológicas de los sacerdotes y  filósofos profesionales. En la cosmología del hinduismo y budismo un lugar  importante ocupa la “montaña del mundo” Meru (Sumeru); entre los taoístas  chinos, “La Montaña de Nefrita [jade]”; en la Europa medieval, Montsalvat, la  montaña de Santo Grial; en la mitología escandinava, Valhalla; en los cuentos  eslavos, “la montaña de vidrio (cristal)”. 

   Todo lo anterior permite hacer algunas  generalizaciones bastante interesantes acerca de la metodología general de  estudio de la historia de la religión. 

   1. La denominación “culto a las montañas”  abarca fenómenos bastante diversos entre sí, no solo en sus formas de  manifestación sino también, en gran medida, en su propia esencia y, lo que es más  importante, en su procedencia. Lo único que tienen en común es que determinado  grupo social (étnico) tiene concepciones supersticiosas concernientes a cierta  montaña (o montañas) en relación a la cual se realizan determinadas acciones  rituales. Pero esta fórmula tan general es demasiado abstracta como para  extraer de ella mucha utilidad cognitiva. Esto, claro, no nos priva del derecho  de usar el término “culto a las montañas” (= “orolatría”, si se quiere), pero  con la condición de no atribuirle el significado de llave maestra cognitiva. 

   2. Sin  embargo, tomando como ejemplo las variedades del “culto a las montañas”  descritas arriba, se puede observar particularmente bien la dependencia directa  que tienen estas concepciones religioso-mitológicas (y sus respectivas acciones  del culto) de las condiciones de vida de las personas ‒determinadas históricamente y ecológicamente‒ y de las formas de su  actividad material: economía de caza, de recolección o de agricultura,  migraciones fronterizas, las condiciones de vida en un país montañoso, etc.  Después de todo, revelar las raíces materiales de una u otra idea  religioso-mitológica es el medio más directo para comprender la historia de la  religión en sus diferentes etapas. 

   3. Lamentablemente, algunos partidarios de  la corriente "semiótica" de moda en la ciencia centran su atención no  tanto en las montañas reales como objetos de culto, sino en las montañas  mitológicas, sin prestar mucha atención en distinguir las primeras de las  segundas. No plantean la cuestión de los orígenes materiales del culto a las  montañas. Estos científicos, en cambio, encuentran una conexión ideológica  entre las imágenes mitológicas de la montaña y otras imágenes mitológicas en su  opinión afines o isofuncionales [equivalentes], particularmente la imagen  mitológica del "árbol del mundo".      

   Así, V. N. Toporov en su artículo “Montaña”,  en general muy sustancial y útil, escribe: “Las funciones mitológicas de la  montaña son diversas. La montaña actúa como la variante más común de la  transformación del árbol del mundo”. Y además afirma que la montaña es “una  imagen del mundo, un modelo del universo, en el cual se reflejan todos los  elementos y parámetros principales de la estructura cósmica”.16  Este enfoque para explicar el mitologema17  "montaña" me parece profundamente erróneo. Intentar establecer alguna  conexión (psicológica, lógica, mito-poética) entre una montaña y un árbol  significa, antes que nada, olvidarse de la total inconmensurabilidad de estos  dos conceptos, de su exclusividad mutua: después de todo, un árbol puede crecer  sobre una montaña, pero ¡una montaña no puede crecer sobre un árbol! De las  muchas "definiciones" propias de un concepto como el de montaña,  ninguna de ellas se cruza con las "definiciones" de árbol. Ninguna función  coincide entre ellas; más arriba se han dado ejemplos concretos de ello. Por lo  tanto, es posible comparar estos dos conceptos solo privándolos a ambos por  completo de cualquier contenido concreto, de todas las características  concretas, dejando solo un rasgo: ambos están dirigidos hacia arriba por el eje  vertical. Solo con tal empobrecimiento de los conceptos de “montaña” y “árbol”  llevado al extremo se puede hablar sobre algún vínculo entre ellos, aunque sea  este meramente mitológico o mito-poético. 

   En otras  palabras, la conexión entre los conceptos de "montaña" y  "árbol" puede ser rastreada solo a un nivel puramente especulativo,  no en el de la actividad real de la vida humana. Y sobre todo que no hay nada  que evidencie que una montaña (real, no una “montaña” mítica) pueda servir a  las personas como especie de "modelo del universo" o "parámetro  de la estructura cósmica". 

   Me parece,  por lo tanto, que la aplicación desmedida del método “semiótico”, sin las  debidas restricciones, condena al investigador (por lo menos en cuestiones  similares a la examinada arriba) a ejercicios mentales infructuosos sobre temas  de correspondencias geométricas entre montañas y árboles; por el contrario, el  método histórico-etnográfico (comparativo etnográfico) aplicado en este  artículo, si bien no puede, por supuesto, servir como clave para todos los  problemas de la historia de la religión, sí abre sin embargo el camino hacia la  comprensión concreta de sus formas individuales, en este caso de la  "orolatría" o culto a las montañas. 
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HTPONOMOpGHH OGIK: B PAITMTHX OXOTHHILHX ACTCHAAN K PACCKAIAX
TOBOPHTCS O BCTPEUAX C STHMIH «XO3MEBAMH> — CTAPHKAMA H MOAOREIMH,
MYRUHHAMH 1 KOHIIHAMM, XEBYIKAMH

Fite moBONTHee T0, IT0 €X035eRa rOPH», CAALIEHHKE FOPH, MHCTRANCE
He NPOCTO MOKDORHTEIISMH NPOMCAA: STO GBI HMEHHO OO B b e 0D b,
¥ Kawi0ro cééxa caos. Kaxawii cééx yerpansaa (0coGento nepen Hauanom
OCeHHero NPOMHCTa) POXOBHE MO/HHA B YecTh cBoeil POLOBOIL rOpH ¢ Npi-
leceiliem el eps, AHOTAa NPHIMAIAN Wawaia A1 T0f Weas. OTHOWe-
HHe KaKJI0ro cEéKa K Choell POToBOfi rOpe 0CO3HABAN0CH KaK KDOBO-DOACT-
BEHHOE HETHMHO® OTHOUIEHHE. CHHTA/IOCh, UTO WICHH POAa KaK OBl MPOHC-
XOAT OT CBOeli Topsi (GHTh MOKET, NOA0GHEE BHCKASHBAHHA HALO MONH-
MaTh B CMBIC/IE TIPOCTO TEOTPAQHYECKOT0 NIPOHCXOAIEHHS POOB). 310 Bhi-
paxanoch NORATARNY T8C-TG2 (<TOPa-MPeAOK»), yye-Taz (<BeNKas ropas),
apy-1éc (<ancTiii npenoK>) W mp.

Bce 5TH XapaKTepHbie UETH €DOAOBOTO KYAIbTA T0D> NPEBOCXOTHO He-
caenopais b assanol Bume pagote JI. I1. Toranosa.

4. Cobeplestio 0c00as PasHOBHLHOCT «KY.bTa [OP> CAOWKHIACH Y He-
KOTODHIX 3MICACILHECKHX HAOAOB B TEX MECTHOCTSIX, Tle ypoali 3asiicen
OT CBOEBPEMeNHOTO Opolleis NoAeit TOpHHMA NaBoAKaMH. THIHIL NpH-
Mep — kyanT Topw Oan s Apesiteit Tpeitm 3esaenenbun deccans, ca-
MO/l 0/0POHOM i GOraToll HacTi ANALH, CO_CTPAXOM H HAZCKION Mo~
IIAAMBATH Ka BHYWINTCAbHMA TODHIA MaccHs OANMAA, HABHCZOUA HAX
PABHUHON C CeBepa i NOCTORHHO NOKPWTH CHETOBOM WANKOfi: OTTyAa Ui
K KpecTpsiam Beccali IPOIOBHE TYTH, Hecyllie GiaroxaThbill 0o, Uto
e MyIpeKOro, ecai 06pa3 eaca OMUMIACKOro (BHATATC MECTHOFO GOMK-
Ka) PHCOBAACH Wy KAK TPOMOHOCHOE N NOKEHOCHOE GOAECTRO? A TaK Kak
Deccans Gbiia ONHIM H3 PANHAX OYATOB ANTHWHON KYBTYDH, TO BOCHKON
ApHCTOKpaTit Tofl CTPAHH ¢ cC NPCOCAAAAOLLIN NOANTHICCKIM BECOM OC3
TPYAa YRATOCH IPCBPATHTL MECTHOTO FOPHOFO GOra B MPEXMET OBUCSLIHI-
CKoro Kyabra. Ilpi 5TOM OH COAMIAACH W CANACA C DEPXOBUEM KPHTCKINM
6O3ecTooM, NOAYUHBUINM TO e WMA (NPOHCXOXAEHHe CaMOro mMem
«3encs—ysike Apyrofl BONPOC, NOKa He COBCeM sICkHIN). D1y CROL0GPAINYI0
SBOIOWHIO HACH OUCHb XOPOLIO BHCAHI HEMeWKHIl HCTOPHK peaurit OTTO
Kepi'. Ananoriuibie (akTsi B ADYTUX DEFHOHAX €le KAYT CBOENO HCCAe-
Aonaiis

5. Criengmieciyio opMY NPHEST CKYAKT FOP> B TeX CPABNHTETLIO He-
MHOTHX MECTHOCTSX, TJle HACEMelie GRJI0 H3AARAA 3AKATO N0GHIEN TopHBX
HCKOTAEMHIX, MeTaiiion, KaMeHHofi COAM, ApATOUeHHHX Kauwefi. 310 rias-

4 Kern 0. Uber die Anfinge des Hellenischen Religion. Berlin, 1902, S. 23—21.
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dem, pHTYanbHas PoMh TOPH (X0.IMa) OTXOLHT 3A€Ch CKOPee Ha BTOPOll maH.
TIpHypodeHKe NPASANKHKOB K AaTaM COIHESHOTO KaIeHXaps NOSBOIAET ro-
BODHTD B IIEPEYIO 0YePelh 00 STEMENTAX COMAPIOTO KYABTA, 4 MOKET GHTh
W 0 NePEKHTKAX OTHEIOKAOHCTEA.

1) HeKoTophie roph, HanpoTHB, MOM30BATHCE B HAPOMHKX BOIIPENHIX
HEZOOpOR C1aB0f MPHCTAHKINA HEWHCTOR CHAH. STO BETHMHNH ropi: Bpo-
Keu B Tepmainw, JIkicas ropa nox Kuesow na Pycu. Ta, 10 napofisis o~
BepbAIM, B ONpeleseRibie M (B I'epMaiHi — B Balbmypriesy Hous moa 1
Masi) cOGHPAIOTCA BeAbMBI Ha CBOR WIAGAll MOA NPEABOAKTENCTBOM CAMOTG
AbABONA.

A) H onaTo-TaxH, B NPOTHBHOCT TOABKO YTO CKA3aHHOMY, Ha APYTOM
xonne Espasuiickoro Marepia, b Kutae, Kopee n cocenunx crpanax, o na-
POAE TYGOKO YKOPEHHAOCH NpEACTABACHHe O «cuacTAMBHX ropax». Iox
STHM BHpaNeillieM NONHMAIOTCS T1aBHHM 06pa3oM GAArONPHATHHE MecTa
3axoponennii. HaiiTi 47 CBOEro 0THA WAM HIOTO GAHIKOTO PORCTBEHHHKA
«<CuaCTAMBYI0 TOPY» 1A MOTpeGeHHS (KA BTOPHTHOTO 3AXOPOHEHHS) CHH-
Tanoch fieliom BeckMa BaHEM. CylecTBoBana Aaike 0co6as mpodeccis reo-
MaHTOB, KOTOPhie ClIeIHANIHPOBATHCE HA YMeHii HaliTH €CYACTABYIO Fopy»
110 BCeM NIPABKAAM STOfI €HayKH».

€) OCOGHSKOM B PSUAY OMHTAEMHIX FOp CTORT €MH{OTOTHUECKHEs TODHL.
310 naspame ycIoBHO. MugoOTHYeCK e 06DA3H, OTHIETBOPENHs H NpoYHe
(aHTACTHUECKHE WM MOSTHUECKHE NPEACTABAEHHS NPHAArAIOTCA K 06O
TouHTaeMOil Tope, Gy/lb OHa caMa N0 ceGe BIOAHE peaibna. TaKoBH, HaNpH-
sep, Onmwn, Occa, eauon, Haprac, Kudepos, Haa i Muorue Apyrie rops
B anmwawoit Tpewnw; Apapar, Cunaii Ha bamkew Boctoke; boraa-ona B
Moronuw; ropis TuGeta; ®ynsuama B Sinonuw; Kemns w Kiauvanaxapo
B AdpHKe W Ap.,— Be STO MATepHATLHHE rOpHHE BepiAHi. Ho ects B He-
TODHH PENHIHA H TAKHE TOD, KOTODHIX He CYIIECTBYT HHTZE, KpOMe Kak B
den0Bedeckofi (antasn. Bompoc 06 STHX «4HCTO» MH(OIOTHYECKHX ropax,
BHANMO, eme He Hyuen. Ho MOKHO AYNATh, §TO pews TYT HACT He 0 COGCT-
BEHHO HapOAHOIi MH(OOTHIECKON (aHTa3HH, 2 O GOrOCIOBCKO-KOCMOJIOTH-
HECKIX CIeKYIALAX MPOGeCCHORATOB KPENo  H0CoHoB. B KocMoAOrHH
HHAYH3YA H OY/UIH3MA BHANOE MECTO SaNMMAET «MipoBas ropa> Mepy (Cy-
MepY), y KHTficKHX 1a0c0B — «HedpHTOBas ropa», B cpeaHeBeKoBoA EBpo-
ne — Moncasar, ropa co. Ipaasis, B CKanAuascKoil ugonornn — Bai-
ranna, B CAABARCKOM CKa30WHOM 3MOCE — «CTeKIAHHaR (XpYCTaibas) ro-

a».
e e e cxenams, nexoTopue oGoGmenns, HeGesL-
Tepecittie B acnexTe oGllefl METOAOZOTHH H3Y'IEHNS HCTODHH PEAHTI.

1. OG03Haueie <kybT rop> MOKPHBACT ABJCIIA, BECHMA PAIAWTHHE
Nexay co6ofl, H He TOALKO Mo POpMaM NPOABIEHHS, HO H B SHAUHTENBHOI
Mepe 110 caMoli CBOef CYIHOCTH H, 4TO CaMOe BaXHOE, 110 IPOHCXOKIEHHIO.
Obiuiee y BCeX y HAX TOMLKO OAHO! HeKoeil CouHATLRON (TiMieCKofi) rpyn-
Nle NPHCYIW CyeBepible MPEACTABENNS, KACAloulecs Hexoedi roph (rop),
B OTHOUleHHN KOTOPOIi COBEPUIZIOTCS HeKMe PHTYambHHe Aefictans. Ho Ta-
Kas 061as (hopMYA1a CHIIKOM aGCTPAKTH, NTOGH H3 HEe MOZKHO GHAO i3~
b7, GoABbILYo MOSHABATEABHYIO NOMB3Y. o, KOWETHO, He AHINACT HAC
NIpaBa YNOTPEGIATh TEPMHH CKYJIBT TOp> (= €OPOAATPHS, €CTH YTOMHO), HO
IIpH yCIOBHH He NPHAABATS eMy 3HaYelHs N03HABATEABHOI OTMBIUKH,

2. 3270 Ha mpHMepe ONNCAHHHIX BHIlle PA3IHOBHAHOCTEH <KYALTa rop»
0cOGeHHO XOPOWO BHNA NPSIMAA 3ABHCHMOCTH (HOPM PETHTHOHO-MH(OTO-
THYCCKHX NPEACTABACHHIL (7 COOTBETCTBYIOUIHX KYABTOBBIX AeACTBHII) OT e
TOPHYECKR H IKOJIOTHYECKH NeTepMHHHPOBAHHLIX YCJAO0BHI XH3HH Mofleit M OT
OPM HX MaTepHANLHOI ACATENLHOCTH: NPOMBICIOBOR, 3eMACCTBUECKOE XO-
3AIICTBO, NOTPAHKYHIE MUTDAILAH, YCIOBHS OGHTAHMS B BHICOKOTOpHOHl CTpa-
He 1 np. A Beb BCKDHBATS MATEHATLHbE KODHH TeX K WHHX PeAHIHO3HO-
MuDOIOTHIECKHX el —3TO H eCcTh HaHGoJee MPAMOf MyTh K NO3HANHIO
HCTODHI PEAHTHK Ha PASHEIX e ITATAX.

3. K CoMaenuo, HEKOTOPHe CTOPOHRHKH MOTHOTO <CeMHOTHUECKOTO»
HONpABAGHHS B HAYKE YACAAIOT MIABHOC BHMMAHHC e CTOMBKO Peabiibin,
CKObKO MHOTOTHYECKHM TODaM KaK 0GBEKTaM KyabTa, He NDHAABas, BIpO-

e
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(4. Wapers., ra. 14, cr. 3—4; cm. Takxe: Tav xe, r. 15, cr. 3—4; ra. 15,
er. 34—35; 1. 18, cr. 3—4 1 1p.). O6 MapanaLckom e napctae ropopires: «H
cramm aedats cunin Mapaness aena neyroansie Tocnoay Bory choewy, i
NIOCTPOHAM CeGe BHCOTH BO BCEX rOPOAAX CBOMX, HAYHHAA OT CTOPOKEBOH
Gawiin Ao ykpenaesoro ropona. M noctapwii y cebs cratyn u maoGpae-
HHA ACTAPT Ka BCAKOM BHCOKOM XOAME i NOZ BCSKMM TEHHCTHM 1epenoM.
M craiu Tam copepmiaTh KypeHus Ha Beex Bbicorax..s (4. Llapers., ra. 17,
cr. 9—11). Bupouew, u cax Sixse 1an coou sanosexu Moxceio na rope Ci:
wae. < ckasan Tocrions Movceio,— untaes n Kanre Mexoxa,— Baofian Ko
MHe Ha ropy, 1 GYAlb TaM; W AaM TeGe CKPIKATH KaMeHibie, W 3aKOH H 3a.
TI0BezH, KOTODHIe 3 Kamucaa Auns Kayuerus wx... H nsouwen Monceii ra ropy;
# I0KpHA0 0G1aKo ropy. M ciaa Focnozis ocennaa ropy Cusadl, # nokphi-
B0 ee 061aK0 wecTs Aiell, a b celsMofi Aeis B033a Locnoxs x Monceio
43 cpenn o6naKa. Bux xe cnavhi Tocriofseli Ka Bepuilke ropsi Gk mpex
raasaui caion Hapaniesix, Kak orows noexaionuiit» (Hexon, ra. 24, cr. 12,
15—17). [oaxe naps Coa0M0N N0CTPORN Xpay B BO3BHMeHHOf acTi Hepy-
canuma — xpan «locnony Canaogy, ®upymewy a rope Crone» (HMcxon,
ra. 8, cr. 18). KeTaTh, of 5TOro roporo CBATHAWIL NOAYSATO BNOCIEACT-
BIH CBOE HAHMEHOBAHHE CHOHHCTCKOE ABHKEHHe.

CaKpaibiioe 3Hatelise rop OTPa3uIOCh H 5 HOBOSABETHOI MHTEPATYDE.
Ha Kaxofi-To <ropes B [atntee Hucyc mpoustiec caoio Tepayio Goaslityio
npooBexs K Kapoly — Tak Haswbaesas <Haropran mpomosenn» (Mardedi,
ra. 5—7). B TPEX CHHONTHIECKHX eBAHTEAHAX DACCKASMBALTCH O TOM, KAK
Hiicyc <bosnen ia ropy BHCOKYIO» TPEX CBOKX CAMBIX AOGHMBX anocTONOB
H «PEOBPa3MACS TEPe HHMI> — SPOCHSLIO HILe ero KaK COTHLEY, OACHIL.
CTany GenHMM i GECTAILUMH, T0pA TOKDHUACh CBETHM 06AKOM, H H3
Hero  mocawmiancs rodoc Gora (Matefi, ra. 17, cr. 1—9; Mapk, Ta.
cr. 2—7; Jlyka, ra. 9, cr. 28—36).

-6) Jina oGbacHeina GHGASHCKOrO KYALTa <BHCOT> CAEAYET OOPATHTECH
K BO3MOKHBIM 2HANOTHAM. B AHTHYHOM MHDe OGHUHEM ABACIHEM GHAO CO-
OpyXeilHe XDaMOB, CBATATHIL, JKEDTBEHHHKOB Ha BOSBHICHHHX MeCTaX.
HanGoace ussectrsie npuMepi: [lapdenox B admickos Akporoe — xpam
GOTHHN-TIOKPOBHTEALIHIL TOPOAA T PAXOM XPAMH ADYTHX GOKeECTS; XpaMEl
Anoasona i [lHokHCa y nOAHOKbA Topi [lapkaca; xpay IOmkrepa Ha Ka-
MHTOAHACKOM XoaMe B PHME H MH. Ap. CUHTA/0Ch, TO Ha TOPEX, 10 Kpafi-
efi Mepe Ka HEKOTOHX, OGKTAIOT Cam GorH. ONEHb OTYETHBO BHpaea
9Ta WAeR b PEAUTHH XETTOB: Ha GOABIOM HACKAIBHOM Gapenbede Gaus
SwuAnKan H300PaKeN2 NPOILECCH GOrOB BO TAABE C BePXOBHbN GOTOM rpo-
3B, WIECTBYIONUAX 110 TOPHBIM BepUIMiay. MH(OB O FOPHBIX AyXaX MHOKeECT-
B0 B KuTae; sexotopie 3 mx ocobeito nosutamuc. Ha nepsoy wecte
crapart ropy Taflwais, CTaBILyio HyTh i He peanrnosn nentpom Kuras,
MeCTOM Maccoporo mokaoHerns. B crpanax Wmpokmras (Bupma, Tamnanx,
Kasnyunsi 1 2p.) nownTauie rop— oGO casofi BHCOKOF rop B cTpa-
He — NPUHMMAET PasHOOGPasHME (OPMb: FOPA CUHTACTCA TO MecTonpeGhi-
Baiiex GoKecTna HIH AYXa-XO3AHIIA, TO Olla CaMa — NOUHTAEMH NPEIOK,
TO BLICTYNIAeT KaK €KOPOAb-TOPas, OHILETBOPSEMas B KHBOM MOHApXe®.

8) Ha Gozee panmem CTaiMalbio yDOBHE CPEMlH KDECTHANCTBA eapomeli-
CKHX CTDAH X0 CHX 11O COXPAHHJCH MECTAMH OGMY4Ail COBEPWIAT CE3OHHEE,
ocoberio Beceruie, 0GpsAM Ka BospHllennoctax. B muum  Kapmasana, na
Macxy, ua Tpouny, na | Man Mononexs yerpansaer copumta ma bososi-
IwenKEx Mectax (¢<Kpachas ropkas B MOCAENACXATRHYIO HEAEIO Y PYCCKIX),
32XHTAI0T TaM GOABIION KOCTEp, TAHLYIOT K NPHIAIOT Y€pes Hero, CKaTHBa-
10T C TOpL TOpAleE KONECO 1 Mp. B 5THX OGHUAAX HAPALY € HECOMHEHHHM
HHCTO Pa3BAEKATEALHHM i AaXe SPOTHUECKHM CMHICION HATHIID CTEH Ka-
KNX-TO DEBHHX DHTY27108, CORGPUIABIINXCA B TODAX H Ha XoaMax”’. Bupo-

8 Crparanceus T I'. Hapomusie seposasus nacenenus Hunoxwras. M.: Hayxa, 1978,
4751, 5.

5 Cu. Kaseiapusse o6usan  06psau w erpanax 3apyGesuof Espors. Suwine npasa-
wnkn. M Hayka, 1973, c. 81, 146, 164; To e. Becemsne npasmwnxw. M.: Hayxa, 1977,
<. 100, 119, 143,170, 316, 236, 344; To e. Mevie-ocennne npasmonk. M.: Hayka, 1978
< 101,110,124, 139, 155, 165, 175.
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C.A. Tokapes

O KYMbTE FOP M EFO MECTE
B MCTOPMM PEAIMTAM

COTcpIazIeN PETIFHOINEX BCPOBAKIL 0BHITAO CTATAOT OFBEKT KOXTO-
e, Coo6pazHO STOMY HEPCAKO KAZCCH{WATPYIOTC B CaMil PEMrHOSHME
BEDOBAKNA: KyabT HeGa, KYJbT COTKIA, KYART GOra [PO3E, KYAST AKHBOTHBX
(HATDIMED, KYJT5T XOHR, OWKA, ODTA, 3MCK, KyKa-Ckapabes m AP.), KYAsT

pacrennii (1yGa, Gepesti, 0Toca  Ap.), WHPE — KYALT CTAXHA, KyabT Ip-
poxL, Kyt OamMnficKix Goron, KyabT efukoro Gora... Ha conoxynmoctn
TaKix OTACLHAX <KYILTON> CKIQANBACTCS, 110 MHEHHIO HEKOTOPHX, BCst H-
Topna pemrrm.

B 5Tom_ccrh caofi wsCT, €CAN  TOIBKO He YNPOUIATE ACHCTBHTABHON
KapTaiia. TICPOUHCACHIHC BEIINIC M BCCHMA MHOTHE AKATOTHUHHE SKYALTH>
CYIECTAOBANH 1 CYLIECTBYIOT B HCTODH pennrnii Haposon mmpa. Ho aa
KA/ HA WX CTOWT Ha CaMOM fede mpofaema, mopofi crowwas. B cym-
HOCTH TOBOPAI, CKa3aTh «KYALT COAHG» WA €KYABT OTHS>, €KY.BT 1ePERa»
H T IL— SHAUNT elle KHUero ne cKasaTe. B 1CACTOHTEABHOCTH, Kakmi Ta-
KO «KyaLT> €CTL OBOGIICHTE CIOKINOTO W PA3N0O6PAIIMOTO PAKa ABICIHIL
RIDHTOM 3A4ACTYIO AAKE PAIHOTO NPOHCKOAICKIA.

BechMa HATMAAHT TPHMED STOT0 — TaK HASHBAEMEIN <KYIbT rop».

TepMit eKyabT rop» — SAKOHSI W, 12 NEDBLi BILALL, BIOTHE OAHO-
awauniafi. O new nycercs conwuias aureparypa’. Jlysuice neeacionamic
MpHNATACIHKHT copeTckomy STHOrpady J1. I1. HoTaniosy, oko omipactes b oc-
HOBHOM Ha (aKTH BepOBAHMH H 0GPAOB HAPOAOB ~AaTac-CARHCKOro Ha-
ropest *. Ho, npHCMOTpeBliKCh GiliKe, Mi_ 3aNeuaes, Kakoe DasooOpasne
sBCHITH KpOCTCs TOX STHM TepMmON. [IpHTOM, KaK 51 moCTapaioch Moka-
30Tk, PAIHOOGPAIHEL HE TOALKO BIL, QOPMII # TOSBICKA «KYALTA FOP,
HO ¥ ero WIeAHIe K MATEPUATbibE KODEH. CAMi OGHEKTH KYAbTa, ropH, Bbi-
CIYUAIOT lepen HAMH b BECHM DASIHYAX MATEPHANLHBX 4CMEKTAX 1 TeM
CAMMIM B Pa3HBIX COUNATBHEIX (YRKILISIX

STHX ACTEKTOD W ITHX QYIHKINM, BOCXOTANIIX K PASHHM HCTOPHSCCKHM
Smoxawm 1 pasmi yCloBAAM KHSEM IOReli, MOKHO HACUNTATL He MenbuIe
necatn. Hactmaro omn Mexy coboi KoxGRTHpYIOTES.

1. Fopa — npesc BCero rpo3Alias onacocTs. JLOLH Ke A00POBOTbHO
3ace/inam TOpHIE MCCTHOCTH, A OTCTYTAIH TYAd NOX  AaBACHHeM Goiec
cunbix cocenunx naexer. CypobHe ropw, 0cobento na Cenepe, DCTPeTRN
NHILICTbIC ONACKNMH OOPHBAMH, CHORHMMH TABHHANH, JCAHHKINH W
Kawienanavs. TaKopk, HANDHMEp, TOpEl CKAHNHaBuK, AsHAaTcKoro Cepc-
pa, Tpennanun... [luxas npepoxa cencpinx rop, rpossiitas eropexy snon-
fie’ peauoit rHGETbIO, e MOTMA WE MopAANTH €ro mooSpAMCHHE. OTCIONA
MHQOTOTHHECKHE 00PA3H 3THX TOPKHX AYX0B. TaKOBN TPOMIH CKaRiHAR-
CKHX HADOIIOB, ropuHe BeTHKAHK FICTTenasaK y Jomaped, Ayxn rop Kyms-
Ayt 7 ADYIHE TOp B Mihax ApeBiiX Kiafies .

2. Concem mHOe Ze710 — AYXH TOPHIX mepepaton. Topime UCTH B0 MO~
THX DErHOHAX CAYKHAH HINABHA ECTECTBCHRHMMH PYGEKAM /LISt STHHTECKHX
 KybTypuBX npoBHINRL, Ho STH DYGeXH HHKOT1A Ke GbLIH AGCOMOTHO He-
TICPEXO/NMINI: BCETAa €CTh €ICDERAN>, CCTECTREINIOE TONAENTE TOpTIOf
Iem, Goftee wilk MeHee NOCTYIHOE IS TIEUIEXOa, BLIOYHOA HAH KOMecHOf
Z0pori. Ho # mepenati Gkn TOpOfi omackti. 110STOMY MEpeBauTh epes
TOPHYIO UETb 3RO OCTABHTE MO3ZAN CEOS HEKYIO OIACKOCTS, AHGO HATH
HancTpesy nOBOf OMACHOCTH, 4eMy-To HenexoMoMy. Ml TONsTHO, 4To Cyenep
HOE BOOCPAKEHHE SEA0BCKA PHCOBATO CEOC HEKOETD AYXA-XO3HHA epena-
13, OT MHTOCTH H HEMHAOCTH KOTODOTO 3aBHCHT, GYACT A Gesonacer i y1a-
ek nyTh uepes nepesai

Henapon » ropax 10mo# Gubupn n Llentpansioii Asin nepenaibutic
TPOIBI 1 ZOPOrH OOBNHO OTMEUEHb KaKHM-HHGYlb NAMATHEM NPCANCTOM—
Gobuiin KaMHCM, KYCTOX, AEDEBON H TIp., OKOTO KOTOPOTO HACWIIAHL KyWa
Kawitel, oCKYTon MATEpHW, MHOTAA MOHETH M ADYTHe FEPTBOMDHHOMICHHS
NYTHNKOD B GaiaroAapHoCTh AyXam 3a yAaumwii Mepexoa. STo Tax masMmac-
Moe €060», €060-TalI> y AnTAfileD H MOHTO708.

! Cu. <Bergs, <Bergenlrickis, <Berggeisters, <Bergwerks.— B o Handwirlerbuch
des deuitschien Aberglaubens. Berlin — Lelpeig, 1957, B. 1. . 10131087

=“Horance JI. /1. Kyair rop ua Atae—Cos. sruorpadua, 1046, o 2. Cu. zaxsce
Kocszacos . J1. Fopa-npapoxseaminia n omciope xaxacon— Taw e, 1982, N 2

SXapysun H. M. Pycernc aonapn. M. 1890, c. 164, 177 Hocen T. Tiep Tiowr—
P Cote ooa, T 008, & & Baon Ka' Magu apimsess Kurtes 0l i 1008
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M, 6OTHUIONO 3HauCHUA PASAHYEHNIO NePBHX OT BTOpHX. Bompoc o Mate-
PHATBHBX HCTOKAX KYALTA rOp HMH KC CTABHTCA. 3TO STH YHCHbe yoMar-
PHBAIOT HACHIYIO DAL MEKLY MHQOIOTIUECKHMH 00Da3aMH rOPH H APY-
THMH, POXCTBEIHbMI, 10 HX MHEHIO, ILIH HIOQYHKIHOHATLHLMH, MHPOIO-
riecKuMH 06pa3aMH, B NEPBYIO OUepexn MHPOAOTIIECKIM 06PAION €MKPO-
Boro Apesa». Tax, B. 11 Tonopos b caoeil B 06iex O4elts CONEPKATEABHON
¥ nodesio cratve «[opa» numer: «MuoaoruecKie GYHKULH TOPH MHO-
rooSpasnit. Topa mhictynaer B kascctse HauGolee PacnpOCTPANCHIONO Ba-
puanTa TpaichopMamin Apena uHpomoro». M anee yrbepmact, uto
T0pa— «00pas Mpa, MOXEL DCeACiiof, B KOTOPOR OTPAKCHL BCC OCHOB-
Hble S71EMEHTH i NapaMeTpH KOCMHYCCKOTo YCTpOficTsa» ¥, STOT MOAXOR K
TOMKOBAHMIO MHQOIOTEMBl €rOpa» KaXeTcs Mile ray6OKo omHGOuHbM, I1ki-
TATHCR YCTAHOBHTE KaKYIO-TO B35 (ICHXOAOTHYECKYIO, JOTHUECKYIO, MHpO-
TIOSTHUECKYIO) MeK/ly TOPOii W AeDeROM — HAUKT, MPEKje BCero 3abhTh O
TOAHO# HeCOM3IMEPHMOCTH STHX ABYX NOHSTHIL, 0G WX BIAHMHO/ He-
3aMENACMOCTH: Beli AePeRo MOKET DACTH HA TOPe, @ TOpa HA NCPEBE PacTH
ne woer! Ha MuoxecTsa conpexeneniily, IPHCYILx TAKOMY NOHATHIO, KaK
TOPa, Hi ONHO He MepeXpelMBaeTes ¢ onpeseaeniAMH» Acpena. Hu oxna
YHKUHS y HHX He COBNANACT; KOHKDETIBIE IPHNEDHL TOMY NPHBEACHE B,
T10370My CpABHHBATE STH ABa MOKATHA MO0 TOAKO HATHCTO JMIHD H TO
H ApYroe BCSKOro KOHKDETHOTO COTEPAIHs, BCeX KOHKPETHBIX MPH3IAKOB,
OCTABHB BCEro OMWH NPH3HAK: TO W APYTOE HANDaBAEHO BEPTHKATLHOM OCHIO
BBepx. JIullh NDH TAKOM ZOBERENHOM A0 KpailHOCTH 06 e AHe i i MORATHi
<0Pa> K «1ePeB0> MOKHO FOBODHTS 0 KaKOH-1HGO, XOTH Ol HHCTO MHBOIO-
rideckoil (MHPONOITHYECKO!), HX CBA3N MEIKIY OGO

MIHBMH CAOBAMH, CBASL NOHATHI <TOPa» i €ICPEBO» MOKET MPOCIEHH-
BATHCH PA3BE UTO HA WHCTO YMODHTEIBHON YPOBIE, A He HA YPOBKE Pealih-
HOM ue/I0BeNeCKOl KH3HEAeATeBHOCT. H] TeM Golee wi M3 Hero ue BHANO,
4TOGH ropa (BelecThenHas, a He MHQHACCKS €Topa») MOIJIA CIYAHTH A1S
Toeil KaKOH-T0 SMOXETBIO  BCETCHROM> WA <NAPAMETPOM ~KOCMHUECKOrO
yerpoiernar

Mite KazeTcs moSTOMY, 4To HEYMEDEHHOC MPHMEHENIE CCMHOTHIECKOTO
MeToa, Gea XONKHLIX OrpaNHiekKi, obpeKaer HecaeaopaTens (o Kpaiiei
Mepe B BOMPOCAX, MOXOGHEX Pa30GpANNOMY BHile) Ha GeCHIOMNHE yMCT-
BeHHBC YNpaXHEHHA Ha TeMB [eOMCTDHICCKHX COOTHOUICHII TOpH 1 A€peRa:
HANOTHB, MPHMeHeHH il B HACTONILEN CTaThe HCTOPHKO-3THOrpa(HUCCKHil
(CARHHTETBRO-STHOTP2(INECKHH) METOR eCAM W He MOMeT, KORewHo, cy-
KHTh KIIONOM KO ACeM MDOGIEMEM HCTODHH DEIHTHH, To ACe Ke OTKDHBACT
AyTh K KOHKDETHOMY MOHHMaHHIO OTAAbHBX e (OPM,— B AaKHOM clyuae
<0pOAATpHit» — KYJibTa rop.

1 Tonopos B. H. Topa—B kx.: Miss Haponos skpa. M.: Cos. swukkronexns, 1980,
7. 1, ¢. 311315,






